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Desaliento de los campeones revolueionarion i consecuencia de sus 
repetido* eontrapter. y s u  activa presentacisn á las autoridades 
realiitas. 

En todos tiempos había sido la aspereza de la Sierra 
Madre el asilo de los malhechores y de los enemigos del 
gobierno; después de las grandes derrotas que habían 
sufrido por las tropas del Rey, sólo entre aquellos riscos 
y quebradas podían hallarse libres de la persecución y 
del exterminio; pero como estos montes son tan dilatados, 
impenetrables por algunos puntos y faltos de población 
y de medios de subsistencias en los más, no es extraño 
que se pasease todavía por algún tiempo el genio de la 
revolución por aquellas profundas barrancas y empinados 
cerros. 

Las valientes tropas realistas, que creían no haber he- 
cho nada cuando les faltaba algo que hacer. y que abo- 
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rrecian el descanso mientras que hubiera enemigos que 
combatir en el territorio de su demarcación, siguieron a 0  
activa carrera por diferentes direcciones. 

El bizarro Armijo dispuso con este fin hacer una pe- 
nosa correría desde Tecpan, Teololoapan y Petatlan, des- 
truyendo toda clase de recursos y concluyendo su expe- 
dición en el rio de Mexcala, al frente de Acatlan, sobre 
Cerro Prieto, en donde el cura Herrera y el cabecilla 
Agüero habian construido fortines desde que se hubo 
aproximado Morelos á dichos puntos con objeto de obrar 
en combinación con las gavillas del rumbo de Tlapa. 

Distribuyendo en siete secciones los 430 hombres de 
qiíe se componía su división, y oficiando al mismo ticm- 
po al coronel Villasana y al teniente coronel Pinoaga, 
para queocupando el primero los pasos del rio de Acatlan 
y el segundo los del Real del Limón, impidiesen la fuga 
de los rebeldes de Cerro Prieto, habían emprendido su 
marcha á mediados del anterior mes de Diciembre para 
Chichihualco, y siguió haciendo explor~ciones sobre el 
terreno con muy pocos adelantos hasta el 5 de Enero del 
presente aiio, en que aproximindose al citado Cerro 
Prieto encontró 300 facciosos que lo guarnecian. 

Apenas vieron Cstos acercarse las tropas de Armijo 
abandonaron aquella posición, perdiendo alguna gente á 
manos de una descubierta de realistas que tuvo la felici- 
dad de alcanzarlos. Al subir á la cima el jefe de la co- 
lumna la halló coronada con más de trescientas casas do 
paja, con su comandancia, herrería, maestranza, fihricaa 
de armas y otras oficinas. Fué inmediatamente destruida 
aquella fragua de la insurrección, y los varios destaca- 
mentos diseminados por aquel territorio se dedicaron á 
la persecución de los prófugos, con resultados felices. 
aunque parciales. 

Con estos movimientos tan bien concertados se lop6 
desembarazar de gavillas el extenso terreno de cerca de 
cincuenta leguas de ásperas montaias desde Coyuca, so- 
bre la costa del Sur, Tetillas y Tlacotepec, hasta Acatlan, 



á las orillas del rio Mexcale, y treinta y tres al Poniente 
de  este punto; se logró asimismo destruir el citado esta- 
blecimiento de Cerro Prieto, que tenia aterrados d todoa 
los habitantes pacíficos de los pueblos de  aquella linea; 
privar á los rebeldes de los recursos de  subsistencia; 
matarles alguna gznte, hacerles 30 prisioneros, tomarles 
varios cajones de municiones y armas de  fuego, 14 mu. 
las y 200 cargas de m&; y se obtuvo igualmente el feliz 
resultado de  inspirar confianza a una multitud de familias 
emigradas y errantes para que regresaran 6 sus hogares. 

Se  habian fortificado otras gavillas de insurgentes en 
la escabrosa posición de  Tlascalantongo, desde donde 
desaíiaban todo el poder de las tropas realistas que se 
hallaban en aquellas inmediaciones. Era, pues, necesario 
destruir aquel baluarte de  sil insolencia: esta importante 
comisión fué conferida al teniente coronel D. Alejandro 
Alvarez de Güitian. Aunque la columna de este jefe se 
componía de solos 148 hombres. y la del enemigo ascen- 
día á 400, no se paró un momentu en las graves dificul- 
tades que se oponian al logro de  sus deseos. 

Midiendo en su vez la multiplicidad de los obstáculos 
por la extensibn de los recursos de su ingenio y de su 
valor, se arrojó ú aquella atrevida empresa, que habria 
desalentado á cualquiera otro que no hubiera poseido un 
grado tan sublinie de firmeza y decisión. S u  primitivo 
plan habia sido el de obrar en coxbinación con los co- 
mandantes de Tulancingo y Tuxpan; mas como tardase 
á recibir avisos sobre los movimientos de estas columnas, 
á causa de la interceptación de coireos, se decidió á dar 
el golpe por si solo. 

Amaneció el dia 3 de Enero, que habia de  ofrecer al 
reino de Mexico un digno modelo de valentía y empeño; 
habiendo emprendido su marcha el citado Güitian, se 
desembarazó de algunas emboscadis enemigas, y se situó 
á tiro de fusil de la referidas fortificaciones. 

Rómpese u n  vivisimo fuego por ambas partes; el ene- 
migo dirige sus balas sin tropiezo, al paso que las de los 



realistas van i perderse en los parapetos; comprometido 
ya el jefe eii aquella refriega, llega á dudar de la victoria; 
pero disponiendo que un destacamento de 50 hombres 
trepe por un peñasco tenido por inaccesible, desde cuyo 
punto podia hacerse una acertada puntería sobre los de- 
fensores de Tlascalantongo, se acobardaron éstos de tal 
modo, que ya no pensaron más que en salvarse con 
la fuga. 

Fué, en su consecuencia, ocupado muy pronto dicho 
punto, que por falta de competente guarnicion hubo de 
abandonarlo el vencedor, después de haber destruido to- 
dos sus parapetos, que tenirn 368 varas dc longitud y una 
y media de espesor. Esta brillante jornada, en la que los 
realistas pelearon algiin tiempo á pecho descubierto, les 
costó la pé:dida d e  13 inuertos y 27 heridos, muy infe- 
rior á la de los rebeldes, que se dejaron 48 cadáveres 
tendidos en el campo y 17 prisioneros, que expiaron su- 
cesivamente en un suplicio sus horrendos crimenes. 

El capitán D. José Brilanti atacó con su columna por la 
parte de Zacatecas, en la cañdda llamada Ojo del Agua, 
al cabecilla Moreno, que con 200 5ombres escogidos de- 
fendía sus posiciones con un terco y desesr-rado valor. 
Los realistas estaba11 muy distantes de desistir de s~ glo- 
rioso empeño á pesar de los mortiferos golpes recibidos 
en sus p~imeras cargas del ciego valor d e  unos malvados, 
cuyo despechado compromiso les ponia en la precisión 
d e  vender caras sus vidas; mas en esta ocasión tuvo mis 
fuerza la prudencia de parte del jefe, que ordenó la reti- 
.rada, hallando en estos valientes tanta sumisión en la dis- 
ciplina como fiereza en los combates. 

Cuando rehecho Brilanti y reforzado con algunas tro- 
pas del brigadier Negrate quiso volverá la pelea á los dos 
dias, ya los facciosos habian abandonado precipitada- 
mente sus fortificaciones, y en ellas un cañón, algunos fu- 
siles, dos costales de pólvora y otros efectos. Esta expe- 
dición, si bien no fue coronada de un triunfo completo. 
~irvió á lo menos de terrible escarmiento á los rebeldes, 



que tuvieron 100 hombres puestos fuera de combate, sin 
más quebranto por parte de los realistas qee el de cuatro 
muertos, 20 heridos y varios contusos. 

El comandante de Huejucar, dependencia d e  Zacate- 
cas, D. Manuel Iriarte, tuvo ocasión de  desplegar su bra- 
vura y de presenciar la de sus tropas, que escasamente 
llegaban á cien hombres, inclusas las milicias urbanas y 
los paisanos armados, resistiendo gloriosamente los im- 
petuosos ataques que dieron contra el citado pueblo 700 
facciosos capitaneados por Hermosillo, Magdaleno, Mo- 
reno, Valentin y otros cabecillas. 

Llamada la atención de lriarte por diversos puntos á un 
mismo tiempo, no era posible cubrirlos todos con la cor- 
ta fuerza que tenia á su disposición. Prevalido el enemigo 
da esta ventaja llegó á saquear é incendiar la mayor par- 
t e  de  la población; mas no pudo penetrar por el fortin 
del Refugio ni por la ixlesia, á cuyos puntos habían tcni- 
do que replegarse los realistas para salvarse del furor d e  
la muchedumbre; pagó ésta, sin embargo, muy caro su 
momentáneo triunfo, pues que perdiendo 60 muertos, en- 
tre ellos al coronel Valentin, y mayor número de  heridos 
sin lograr su principal intento, que era de hacer prisione- 
ra aquella guarnición, hubo d e  abandonar el campo con 
tanta mengua como irritación. 

Los valientes defensores cantaron la victoria en medio 
de las humeantes ruinas de un pueblo tan decidido por 
La causa del Rey, y no bien enjutas todavía las lagrimas 
que la gratitud, el aprecio y el respeto que siempre in- 
funden los guerreros esforzados habian hecho derramar 
por 24 de estos, que con una inimitable decisión se ha- 
bian abierto las puertas de la gloria. 

No es menos recomendable la brillante expedición del 
coronel Armijo, principiada ya en Octubre del año ante- 
rior, y terminada i principios de éste con un reiiido com- 
bate, sostenido en la cumbre de  un cerro de  la sierra del 
Camarón contra 600 rebeldes bien armados y resudtos i 
defender á toda costa sus ventajosas posiciones. 



Aunque sólo contaba Armijo con 160 soldados. era tal 
el aliento que infundia á éstos la sola presencia de  un 
jefe que tantas veces los habia conducido á la victoria, 
que no titubearon un momento en lanzarse i la pelea; y 
aunque los esfuerzos de la resistencia fueron superiores á 
sus esperanzas, sirvieron tan sólo para aumentar el mérito 
del vencimiento. 

Corri6 la sangre de ambos lados como efecto consi- 
guiente de un choque tan reiido, en que las respectivas 
posiciones caian alternativamente en poder de  unos y 
otras; pero se dió finalmente la seial del triunfo al ver 
desistir a los facciosos de  su encarnizado empeño. 

Entre los sucesos mis notables ocurridos en el mes de  
Febrero deben ocupar un lugar en la historia los progre- 
sos que hizo en la opinión una sección volante que el co- 
mandante de la divisijn de Tula, D. Cristóbal Ordóñez, 
h a h  enviado á 14s órdenes del capitán D. Francisco Ma- 
nuel Hidalgo contra los insurgentes de  la sierra de  Mon- 
te Alto. Habiendo llegado á sorprender 6 la mujer é hi- 
jos del coronel faccioso Epitacio Sánchez, log:ó por esto 
medio desarmar cl brazo de aquel terrible eneiiiigo. 

Era éste por cierto dc los mis peligrosos por sus gran- 
des relacioner en el pais, por su práctico conocimiento 
de  todo aquel territorio, por su fuerza descomunal, y por 
un arrojo tan extraordinario, que por estas relevantes 
prendas habia llegado á adquirir la mayor celebridad en- 
tre los mismos disidentes. Convenido con el referido Hi- 
dalgo en el modo de  acogerse al indulto, y de  inspirar 
igual resolución á sus compañeros, estaba trabajando en 
la ejecución de  tan noble proyecto, cuando la perversi- 
dad del doctor Magos se  empleó en hacer los posibles 
esfuerzos para frustrarlo. 

Su venenosa seducción oór6 efectos parciales; mas no 
consiguió paralizar loa impulsos de  aquel arrepentido in- 
airpente; pues que á los seis dias de  su conlercncia vol- 
vi6 á presentarse al jefe realista con un capitán y 13 
soldados. Este triunfo, aunque insignificante al parecer, 



produjo, sin embargo, las mayores ventajas á la causa del 
Rey. El influjo de  un caudillo tan acreditado desalent6 6 
no pocos dc  sus antiguos camaradas que perseveraban en 
su obstinación, de  los que f u e  aqud su azote extermina- 
dor en varios encuentros, en que se condujo con una 
acendrada lealtad. que competia con s u  acostumbrado 
valor. 

El teniente coronel D. Félix La Madrid con solos 60 
infantes y 80 caballos ganó los mis ilustres triunfos en la 
cañada llamada de  los Naranjos, que se halla en el cami- 
no de  O ~ j a c l  á Puebla, recibiendo impívidamente nueve 
ataques consecutivos que le dieron los insurgentes man- 
dadas por el famoso cabecilla Ter&n,con el objeto de apo- 
derarse del rico convoy que escoltaba de 1.400 mulas. A 
pesar de un empeño tsn terco y porfiado, fueron constan- 
temente rechazadas aquellas gavillas, Iss que hubieron de 
abandonar finalmente el campo cubierto con 60 muertos, 
3 prisioneros, varias armas de chispa y corte, monturas y 
caballos. 

El coronel D. Agustin de ltúrbide tuvo á este tiempo 
una favorable ocasión de  dar nuevos timbres á su fama. 
Se  habian rcunido todas las gavillas que existian en la 
linea de Lados hasia Q~erétaro y todo el Sur de estes 
jurisdicciones, con más las de Tapia y Rincbn, y can tas  
habia en In provincia de  Valladolid desde Patzcuaro in- 
clusive por Zacapo. Parindicuaro y Angamacutiro hasta 
Puruandiro, bejo diferentes cabecillas presididos por el 
corifeo principal P. Torres. 

Su número no bajaba de 1.403 hombres, la mayor par- 
t e  acostumbrados á los mis reoidos combétes. Itúrbide 
contaba apenas con 8 artilleros, 200 infantes y 370 caba- 
llos; pero habia sabido sujetar más de una vez á la misma 
fortuna y no tuvo por lo tanto el menor reparo en lanzar- 
se contra aquella formidable reunión de gente desalmada 
y feroz. seguro de que la mejor disciplina de sus tropas 
habia de  compensar la desventaja del ndmero. 

Los facciosos por su parte, sumamente engrcidos de  su 



preciado valor, habian tratado de aprovecharse de la se- 
paracicin accidental, por asuntos del servicio, de una par- 
te de la división de dicho Itúrbide, y especialmente de la 
columna del valiente Orrantia, que se hallaba ocupada 
en la conducción del convoy de San Luis de Potosi, y 
por este medio no dudaban del triunfo, sin calcular que 
la decisión de sus contrarios, cualquiera que fuera su 
fuerza, se lo habia de disputar con el mayor empeño. 

Apenas habia salido dicha divisicin de Itúrbide del valle 
de Santiago, cuando fue sorprendida una de sus guerri- 
llas por el grueso del ejército enemigo. Sin que se notase 
la menor alteración en el ánimo impávido del jefe realis- 
ta, dispuso prontamente el ataque dividiendo su fuerza en 
varias secciones al mando de Monsalve, Pacheco, Regue- 
ra y Beistegui. 

Ejecutado felizmente el movimiento general, aun antes 
de hacerse de día, se rompió un vivo fuego, que se ex- 
tendió con igual furia por toda la línea, y en menos de 
ocho minutos fue decidida la accicin, quedando arrolladas 
aquellas gavillas, puestas en dispersión y perseguidas al- 
gunas por el espacio de tres leguas. 

Más de 100 facciosos muertos, entre ellos varios cabe- 
cillas de alta graduación, 37 fusiles, el parque enemigo, 
algunas armas blancas, un cajón de ornamentos y otros 
efectos fueron el premio de la constancia y bizarría de los 
realistas, conseguido con la sola pCrdida de 15 hombres 
puestos fuera de combate. 

El capitsn D. Cayetano Rivera, correspondiente á la 
división del brigadier Miyares, sostuvo bizarramente di- 
versos ataques dirifidos por triples fuerzas de los rebel- 
des E su regreso de la Antigua, á cuyo punto había con- 
ducido felizmente un convoy de viveres. 

Grande f u t  la obstinación de los facciosos para obstruir- 
le el paso, pero todos sus esfuerzos se estrellaron en 10s 
firmes pechos de aquella columna. Cuarenta muertos y 80 
heridos que componian la tercera parte de la gavilla fue- 
ron el resultado de su temwidad. 



El cabecilla Guerrero, ese fiero mulato que IlegD por 
fin á tomar en su mano las riendas del gobierno mexica- 
no, recibi6 un terrible golpe por la parte de  Tulancingo 
del comandante D. Francisco de las Piedras, quien humi- 
lló por este medio la insolencia de quien pocos dias antes 
habia desechado con desprecio el indulto que le fuera 
ofrecido. 

Entre las acciones de alguna importancia dadas en el 
mes de Marzo, debe hacerse mención de la que sostuvo 
el coronel D. Francisco Hevia en la barranca de Apapas- 
co, sobre el rumbo del Sur, contra 500 rebeldes de á ca- 
ballo. Atacados vigorosamente por la infanteria realista 
fueron desalojados de aquel punto, y llegando en su auxi- 
lio el resto de  la columna los persiguió hasta otra barran- 
ca, llamada de Ixtlahuaca, por la que se arrojaron, per- 
diendo muchos muertos, 5 prisioneros, entre ellos el in- 
signe cabecilla Mateo Colin, varias armas de fuego y 90 
caballos, sin la menor desgracia por parte de las tropas 
del Rey. 

A los muchos rasgos de ferocidad y barbarie de que es- 
tán llenas las páginas de la historia mexicana, debe aiiadir- 
se el cruel destrozo que hizo el cabecilla González hacia 
este tiempo en el pueblo indio de Huichilac, distante tres 
leguas de Cuernavaca, degollando sin distinción de se- 
xos ni edades á todos aquellos habitantes indefensos que 
pudieron haber á las manos, y que no bajaron de ciento. 
S e  estremece el alma al referir unos ultrajes tan irritantes 
á la moral y á la religión; pero aquellos empedernidos 
corazones parece se recreaban con arrancar las palpitan- 
t u  entrañas de las victimas que habian destinado á saciar 
su natural sevicia. 

Es asimismo digno de especial recuerdo el empeíiado 
choque que sostuvo á diez leguas de Tecpan el teniente 
D. José Navarrete con su destacamento de  100 hombres 
contra 700 insurgentes mandados por los cabecillas Mon- 
tes de Oca, Juan Galeana y otros; irritados éstos al vet. 
una resistencia tan desesperada, se valieron del ardid de  



arrojar combustible sobre las casas de Palma, alrededor 
de  las cuales habian formado los realistas sus trincheras; 
mas ni el incendio que los devoraba, ni el horroroso tiro- 
teo que se habia aumentado para aeahar de introducir el 
espanto en aquel puñado de valientes, hizo en ellos la 
menor impresión á pesar de haber recibido dos balazos 
su digno comandante. 

Seria el medio dia del 17 de Marzo cuando calmó la 
fuerza del fuego hasta las cinco de la tarde en que lleg6 
el ayudante mayor del escuadrón del Sur con una partida 
de  150 hombres de infentería y caballería, habiendo ya 
de paso dispersado dos numerosas emboscadas que le 
aguardaban. 

Alentados los defensores con este refuerzo hicieron 
una vigorosa salida que decidió de  la acción, recibiendo 
por premio la precipitada fuga del enemigo después de 
haber perdido más de 100 hombres. un cañón, tres cajas 
de  guerra, varias armas de fuego, flechas, caballos y mu- 
las, si bien fue costoso el mérito de la victoria por la sen- 
sible baja de 9 muertos y de 22 heridos, que sufrii, aqut- 
Ila bizarra columna. 

Entre las importantes veo!ajas que tuvo el partido rea- 
lista en el mes de  Abril debe contarse la presentación al 
indulto de 4.590 facciosos, pertenecientes á la comandan- 
cia niilitar dz  Tutotepec y de Tulancingo, como resultado 
del bando publicado en Diciembre anterior; y entre los 
hechos de armas mis gloriosos de esta época deben ci- 
tarse los golpes dados por el comandante general de los 
Llanos de Apan, coronel D. Manuel de  la Conzha, á las 
gavillas de Osorno, Espinosa. Inclán y Serrano en las in- 
mediaciones de  Venta de Cruz y en la hacienda de Santa 
Inés, pueblo d e  San Felipe y llanadas de Ometusco, en 
cuyos últimos encuentros habian recibido ya retuerzcs del 
cabecilla Gómez. La pérdida que tuvieron en estas accio- 
nes no bajó de  150 muertos y de  un número mayor de  
heridos, habiendo sido muy corta la de  las tropas rca- 
listas. 



Merece ser recordarla asimismo con elogio la  f idelidad 
y bizarria de  150 indios d e  la  sección d e  Tutotepec, quie- 
nes sin más armas que 2.000 jaras y 50 arcos resistieron 
en los llanos de  Temascilillos dos ataques impetuosos d e  
los rebeldes: e l  primero contra 60 de  ellos, del  que salie- 
r on  victoriosos. y e l  s e ~ u n d o  contra más de  300, á cuyo 
inmenso nUmero hubo de  sxumb i r  su ardiente entusias- 

m o  después de  haber dado las más terribles pruebas de  
su arrojo, de cuya gloria participaron también 20 mujeres 
que los acompañaban. 

El teniente coronel D. Fel ipe Castañón, que msndaba 
una de  13s columnas de  la  Comandancia mil i tar de Salva. 

tierra. tuvo un encuentro sumamente feliz en e l  rancho 
de  las Es!acas contra los rebeldes P. Torres, Lucas F lo -  
res, Sanlos Aguirre, Hermosillo, Borja, Villarreal y otros. 
Como éstos se hallaban 5 l a  otra parte de l  r i o  grande, fué 
preciso superar aquel obst iculo con agua hasta los pe- 
chos; pero ejecutaron 13s tropas esta operación con tanto 
entusiasmo, que desconcertada aquella chusma se entregó 
á una fuga desordenada, dejando tendidos en el c;mpo 31 
hombres, perdiendo otros muchos en e l  paso de  dicho 
rio, por donde trataron de  substraerse á la  persecución 
de  sus contrarios, adcmis de  11 prisioneros, 53 caballos, 
14 armas de  fuego, porción d c  lanzar y machetes. 

!.os coroneles D. José Ruiz y D. Francisco Javier d e  
Llamas, e l  teniente coronel D. Tomás Feñaranda y todos 
los oficiales y soldados que componian la  columna que  
habin salido de  Veracruz escoltando un convoy para 

Orizaba y Córdoba, compuesto de  m i s  de  3.OCO m.ulas, 
adquirieron un  mérito extraordinario con haber salvado 
todas sus cargas de  la  rapacidad de  los facciosos, que 
reunidos en gran número habían tomado los pr inci-  
pales punios d e  Chiquihuite, paso de l  Macho, puente d e  
Atoyac, y que po r  todo e l  camino lucron tiroteando á las 
tropas realistas, lanzácdose á cade momento sobre los 
flancos de  tan numerosa caravana. 

La pCrdida que estos sufrieron e n  muertos y her idos 



fuC muy inferior &.la de los facciosos, quienes vieron e- 
trellarse todas sus esperanzas en la impavidez de los es- 
pañoles, sin que lo fuerte de sus posiciones y ventajas 
del terreno hubieran opuesto el menor tropiezo á los que 
estaban acostumbrados á despreciar todo peligro. 

Como correspondientes al mes de Mayo debe hacerse 
mención de algunos empeños militares que, aunque par- 
ciales, dieron mucho lustre á las arnias de Castilla: uno 
de ellos fué el que trabó el teniente coronel D. Vicente 
Lara, dependiente de la división del coronel D. Pedro 
Menezo con las gavillas de Vargas, González, Guadarra- 
ma, Carrión, Mariño, Roldán y Rojas, reunidas en la ha- 
cienda de Agua Amarga, componiendo una fuerza de 
500 hombres bien montados, armados y vestidos. 

A pesar de la gran desigualdad de fuerzas quedaron 
vencidos los facciosos, perdiendo más de 40 muertos, ma- 
yor número de heridos, muchas armas y caballos. Su dis- 
persión fué tan horrorosa, que el mayor grupo no llegaba 
á 20 hombres. El capitán de Fernando VII, D. Joaquin 
Rivaberrera, que se unió á Lara en el cerro de los Ailes, 
participó del honor del triunfo, al que habia contribuido 
con todo su esfuerzo. 

El infatigable coronel Armijo, que se desvivía por res- 
tablecer la tranquilidad en cl territorio del Sur, confiado 
á su mando, salió á batir una gavilla de rebeldes que 
se habia atrincherado en el fértil valle de Huamustitlan. 
Distribuida su fuerza en tres trozos, el primero de los 
cuales puso bajo la dirección del capitán D. Juan Isidro 
Marrón; el segundo, bajo la del teniente coronel D. Ma- 
nuel del Cerro, y confiando el tercero al teniente D. Fe- 
lipe Gabarrado, se procedió á dar ejecución al plan de 
ataque concertado con la mayor maestria. 

Estrechados los rebeldes por todas partes, y descon- 
fiando de poder resistir al superior ingenio y fortaleza de 
inimo de los realistas, se entregaron á la más torpe d i s  
persión, pereciendo casi todos en esta fatal jornada. Cua- 
renta muertos y 55 prisioneros íueron el fruto de tan bien 



combinado movimiento: tan zólo 20 pudieron substraerse 
á la muerte fugándose desde una eminencia en la que se 
habian colocado con anticipación; los restantes, hasta el 
niimero de 150, que era el total de la gavilla, se desplo- 
maron por aquellas barrancas, en las que hallaron su se- 
pclcro; 5'33 flecheros enemigos, situados en las cimas d e  
aquellos montes, huyeron precipitadamente tan pronto 
coma vieron la completa victoria de los realistas, cuya 
derrota esperaban en s u  vez para caer desordenadamente 
sobre el campo d e  batalla. 

El capitán D. José Maria Luvián, comandante militar 
del distrito de Tutotepec, acredito nuevamente su bizarria 
é ingenio en la feliz expedición que dirigió contra las 
partidas dz Barrada, Leiva, Mendoza, Isla, Martinez y Or -  
tiz, que se Iiabian fortificado en el cerro de Tecolotla. A 
fuerza de marchas y contramarchas emprendidas artificio- 
samente con el objeto de sorprender al enemigo, se pre- 
sentó á su frente, arrojándose sobre aquellas posiciones 
por donde menos lo aparentaba: de este modo logró apo- 
derarse del fortín más elevado, matando en él los cabe- 
cillas Mendoza y Trejo, que lo defendian con 15 de sus 
compañeros escogidos. Todos los demás facciosos que 
se hallaban por aquellas sierras fueron ~erseguidos vigo- 
rosamente, pereciendo muchos de ellos entrr aquellos 
derrumbadp.ros y quebradas. 

A pesar de una derrota tan completa. tanto más im- 
poriante cuanto mayor habia siJo su confianza de que las 
tropas del Rey nuiica llegarian a tomar posesión de aquel 
cerro, reconocido por el más alto de la sierra, volvieron 
al dia siguiente á obstruir la marcha al bizarro Luvián, 
apoyándose en las ventajas del terreno; pero la serenidad 
con que se formó al momento la columna realista, y la no 
menor prontitud con que se lanzó sobre aquella chusma, 
la aterró d e  nuevo y la paso en el mayor desorden y con- 
fusión; y, dando caza al mayor trozc, que se dirigia hacia 
Tlacuilo, llegó oportunamente á aquel ~ u e b l o  para salvar- 
lo de las extorsiones de las hordas forajidas. 



Lejos de  desistir éstas de sus criminales intentos, des- 
pubs 'de tantos y tan continuados desastres, se presenta- 
ron de nuevo al dia siguiente á hostigar á las tropzs del 
Rey desde los cerros mis empinados, y continuaron en 
su terco empeño, aunque con ninguna clase de  ventaja, 
hasta que Luvián regresó al pueblo de Tutotepec, que lo 
era el de su residencia militar. 

A pesar de  los muchos golpes que recibian los rebel- 
des, parece que renacían de sus mismas cenizas; momen- 
tos habia en que se crcia enteramente sofocada la insu- 
rrección, y á los pocos dias hormigueaban por todas par- 
tes las gavillas; seria demasiado prolija la relación de los 
infinitos choques parciales que se  dieron desde el mes 
de Junio hasta la entrada del nuevo virrey; apuntaremos, 
sin embargo, los que pueden empeñar mayormente la 
atención piiblica. 

El teniente D. Felipe Guillbn, dependiente dc la quin. 
ta división, se apoderó del pueblo de Uruapan, matan- 
do 3 insurgentes y haciendo 78 prisioneros. El teniente 
D. Blas Magaña derhizo, en las inmediaciones de  Irapua- 
to, al cabecilla Camilo Lozano y á toda su partida. Don 
Man~e l  Ormigo, que salió á una expedición maritima del 
puerto de Veracruz. rechaz6 hacia la punta de  Bernal los 
ataques de  una goleta enemiga mejor artillada y tripula. 
da, la que sufrió una pérdida considerable. 

El capitin D. Luis Correa destruyó á una numerosa 
gavilla que se hallaba en una de las islas del hlexcala, al 
mando de Luis Chwes, causindole el tcrrible quebranto 
de  343 suertos, cuyo sangriento choque, si bien honroso 
á las armas del Rey, fué sumamente sensible, por haber 
sido puestos fuera de  combate a á s  de  100 hombres. 

El a'férez D. José Martinez, con solos 33 soldados de 
que se componia s u  partida, destrozó la de 200 facciosos 
mandados por cinco cabecillas, en el distrito de Yaute. 
pec, matándoles más de 30, apoderándose de 40 caballos 
y de muchas armas de chispa y corte, asi como de  algu- 
nos prisioneros. El tenieiite coronel D. Felipe Castañón 



se apoderó d e  la isla d e  Jaricho, en la que los rebeldes 
habían formado una línea de circunvalación d e  2.238 va- 
ras d e  extensión, 3 d e  altura y otras tantas d e  espesor, 
con más 5 fortines en los cinco ángulos que forma el 
cerro. 

El día 24 de  Septiembre lo fu6 d e  alegría y contento 
para todo México, por la entrada pública que hizo en la 
capital el nuevo virrey. teniente general D. Juan Ruiz de  
Apodaca. Como a l ~ u n o s  enemigos de  Calleja hubieran 
representado á la Corte de  España contra la severidad y 
dureza d e  este jefe, a la que otribuian principalmente la 
causa de  que no hubierc quedado ya destruida la revolu- 
ción, fue nombrado para este alto destino el citado Apo- 
daca, cuya dulzura d e  costumbres, afabilidad de  porte, y 
un carácter pacifico y conciliador, de  que estaba adorna- 
do, daban las más sólidas garantías d e  que aprisionaría la 
voluntad de  los rebeldes mexicanos con la misma rapidez 
con que babia sabido ganarse la confianza de  los babitan- 
tes de  la isla de  Cuba, en la que había logrado restable- 
cer  con sus benéficas providencias la calma, que la insu- 
rrección de  Aponte babia hecho desaparecer en 1812. 

Es incomprensible cómo después de  tantos triunfos 
conseguidos por las tropas realistas durante el gobier- 
no de  los dos anteriores virreyes no se hubiera extingui- 
do totalmente el espíritu d e  la sedición. El celo, la labo- 
riosidad y los sacrificios empleados por ambos debieran 
haber producido tan brillante resultado. Resplandece 
sin embargo su dist i~guido mérito en haber sabido sos- 
tener la autoridad real en los momentos más criticos del 
ardor revolucionario. 

La gloria d e  la completa pacificaci6n estaba reservada 
para otro jefe más afortunado; éste Ilcgó á recoger el 
fruto de  la constancia y firmeza d e  sus antecesores. No 
es  nuestro ánimo rebajar los brillantes servicios del se- 
ñor Apodaca, ni manitestsr que cuando tomó posesión 
d e  aquel virreinato no necesitsra hacer todavia uso d e  
los esfuerzos de  su brazo 6 ingenio; la misma narración 



de los sucesos indicará los tropiezos que hubo de vencer 
para lograr tan plausible resultado. 

Sin embargo de que el pais estaba a6n infestado de  
guemllas, no eran estas tan formidables como lo habian 
sido en los tiempos pasados, ni sus caudillos podian 
igualarse en recursos guerreros á los muchos que hablan 
ya sucumbido al brazo de la justicih. La gran resistencia 
que hicieron los nuevos campeones fué en lis escabro- 
sas sierras, en las que formaron infinidad de fortines. 
cuya destrucción por si sola, independientemente de los 
demás hechos de armas, recomienda altamente los desve- 
los del jefe superior y los servicios de sus tropas. 

Cuando el Sr. Calleja dejó el mando de México era la 
siguiente la posición de las principales gavillas: En 
Tehuacan de las Granadas se hallaban los Teranes, en co- 
municación con los rebeldes de Oajaca; en los llanos de 
Apan, Osorno y Serrano; en la provincia de México, el 
padre Izquierdo y el indio Pedro Asensio; en Cóporo, 
los Rayones; en la provincia de Guanajuato, los Pachones; 
en la sierra de Jalpa, inmediato á Querétaro, el padre 
Torres; por el rumbo del Sur guerrero, Zabala y otros, 
extendiendo sus correrias desde Zacátula hasta Acapulco; 
en la provincia de Veracruz, Guadalupe Victoria y otras 
muchas bandas, que de tal modo tenian interceptadas las 
comunicaciones, que el mismo Apodaca se vi6 asaltado 
por ellas al subir & México, y obligado á ponerse á la 
cabeza de su escolta para abrirse paso con la espada, 
quedando sumida su familia en el mayor sobresalto y 
consternación hasta que fueron allanados todos los obs- 
táculos con la oportunidad de sus medidas y con el noble 
ejemplo de su valor. 



ESTADO DE LA FUERZA ARMADA A ESTA SAZ6N 

DEPARTAMENTOS 
Nirio 

Nmhm d. b. d a .  de 
p..pp "ib' 

...... ................. División de México.. El virrey.. 2- 

1d.m de Apan.. . . . . . . . . .  Coronel D. Manuel de la Con- 
cha .................... 1510 

Sección de Huejutla.. ..... Teniente coronel D. Alejandro 
Alvarer de Cuitian. ....... 151 

Ejgrcito del Sur.. ......... Brigsdier D. Ciiioco de Llanos. 6699 

División de Veroerur. .  . .  Mariscal de campo D. José Di- 
vila ...................... 6482 

Tropas de Tabarco.. ...... Coronel D. Francisco de Hsvin 968 
ldcm de la isla del Car- 

men... ............... Coronel D. Corirne R a m b  de 
Urquiole ................. 339 

División del rumbo de Aco- 
pulco.. ................ Coronel D. José Gabriel de Ar- 

i j o  ..................... 2651 

Sección de Toluca.. ....... Teniente coronel D. Nicalás Gu- 
tiérrez ................... 282 

División de lxtlahuoca.. . .  Coronel D. Matían Martio y 
Aguirre . . . . . . . . . . . . . . . . .  787 

Idem de Tula.. . . . . . . . . . .  Coronel D. Crist6baI Ord6óeí. 883 

ldcm de Querétnro.. ...... Bripdier D. Ignacio Gar&a Re- 
bollo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  991 

Ejército del Norte ........ Coronel D. Agustin de Itúrbide. W 3  
Idem de Reservo.. ........ Mariscal de campo D. José de 

la Cruz .................. 3363 
DiwisióndcSonLuis Potosi. Brigadier D. Manuel María de 

Torres ................... 614 
ldem de Iasprovincior inter- 

nos Orientales.. ........ Brigadier D. loaquin Ame- 
dondo ................... 3987 

ldem de lar Occidentales.. . Mariscal $e Campo D. Bernardo 
Bonavla.. ................. 279 

Antigua California.. ...... Capitán D. José Argüello.. ... 109 
Nusia Califomia.. ....... Teniente coronel D. Pablo Vi- ............. ccnte Sola. 3665 

39436 - 
La guerra, pues, continuó con bastante actividad, aun- 

que ya habia principiado á obrar prodigiosos efectos el 



filtimo indulto ofrecido á los rebeldes, muchos de los 
cuales se habian acogido á CI antes de la entrada del 
nuevo virrey. Empero la favorable opinión que precedi6 
á este digno general, la mayor confianza que inspiró a 
los disidentes por la sola circunstancia de no tener olen- 
ras personales que vengar en el país, y el acierto con que 
las columnas ambulantes desempeñaron sus respectivas 
funciones, hicieron que insensiblemente fuera desapare- 
ciendo de aquellas regiones el genio revolucionario, y 
que i los pocos meses estuviera casi desarmado el brazo 
aun de los mis obstinados, que habian jurado morir de- 
fendiendo su ilegitimo empeño. 

Varios fueron, sin embargo, los choques que prepaia- 
ron esta epoca feliz; y si bien todos ellos importantes. 
aunque ~inguno merezca el nombre de batalla, nos limi- 
taremos á pasar en revista aquellos tan s6lo que mas pue- 
den empeñar 11 atencion piiblica. 

Como pertenecientes al mes de Octubre deben citarse 
el ataque que el teniente D. JosC Garcia, de la división 
del coronel Orrantia. di6 á los cabecillas Gutiérrez, Sán- 
chez Chico, Jesiis y T~inidad Gonzilez, que con 500 hom- 
bres habian atacado el tiro de Rayas, nombrado Santa 
Rosa, en la mina de Santa Anita: la heroica defensa que 
el capitán D. Lucas del Valle hizo con 50 soldados. de  
que se componía su partido, en el pueblo de Tancoco, 
contra una numerosa reunión de 600 rebeldes, eapitanca- 
dos por el coronel Caraballo, quien fuL muerto en aque- 
lla refriega con otros muchos de sus compañeros: el com- 
bate que di8 el teniente coronel D. Juan Francisco 
Luengas, en Puerto de Nieto, provincia de QuerCtaro, 
contra las partidas de Tovar y Vargas, 6 las que destruyO 
completamente, matándoles 20 hombres 6 hiriendoles un 
niimero considerablemente mayor: el choque del capitán 
D. Higinio Suárez en la hacienda del Cubo, provi~cia d a  
San Luis de Potosi, contra la partida del rebelde Ribera. 
quien, sorprendido al amanecer, huyó del modo mis ver- 
gonzaro, dejando 8 hombres degollados en el acto, 18 



prisioneros. 200 remontas y algunas armas: y los golpea 
que el teniente D. Antonio Lkpez Santa Ana di8 en San 
Campus y Cotastla á toda la facción rebelde dirigida por 
Guadalupe Victoria, Francisco de  Paula y otros cabeci. 
Ilas, cuyos resultados fueron la pérdida de unos 100 hom- 
bres, entre muertos, heridos y prisioneros, y el ncar- 
miento y la precipitada fuga de aquellos miserables, per- 
vertidos con el venenoso influjo de  sus dcspechados 
caudillos. 

Una de las acciones que más brillaron en el mes de  
Noviembre fué la destruccikn del cabecilla Bravo, en la 
provincia de  Puebla, por el capitán D. José Vicente Ro- 
bles, á cuya consecuencia quedó libre de  enemigos todo 
el rumbo de  Jonacate, Teotlalca y Chautla. El coronel 
D. José Moráo, de la divisikn del brigadier Llano, sastu- 
vo un glorioso combate en las lomas de Santa Maria con 
solos 300 hombres, contra 1.010 5 que ascendían las par- 
tidas reunidas dc Terán, Osarno, Gómez, Inclán y otros. 
Un obús, un cañón de á ciiatro con todo su parqiie, 72 
prisioncros, 46 muertos, bastantes armas y pertrechos, 
fueron el fruto de  tan brillante jornada, conseguida con 
la sola pérdida de  4 realistas muertos y 7 heridos. 

El coronel Mirquez y Donallo desempeñó con el ma- 
yor acierto la expedicijn que el brigadier Llanos confió 
á su cuidado para que con 1.000 infantes y 220 caballos 
se  apoderase del fuerte de Mcnte Blanco, situado en lo 
más áspero de la sierra de Orizaba. Después de  haber 
superado todos los obsticulos del terreno y de  una tenaz 
resistencia, se  hallaba ya prkximo i dar el asalto cuando 
los facciosos i:nploraron el real indulto que este genero- 
so jefe se determinó á concederles, esperando ganar con 
un acto tan señalado de  clemencia otros tantos fieles va- 
sallos del Monarca español. Demolida aquella fortaleza 
que por tanto tiempo habia sido el abrigo de  la insurrec- 
ciCn, entró el valiente Donallo en la villa d e  Orizaba, 
cargado de preciosos troleos, entre las aclunacioncs del 
pueblo. 



Hacia el mismo tiempo se cubria de gloria el teniente 
coronel D. Saturnino Samaniego en la cañada de los Na- 
ranjos, distrito de lzucar y provincia de Puebla. Con so- 
loa 110 hombres de que se componia la partida de dicho 
jefe, fueron completamente derrotadas las numerosas ga- 
villas que defendian aquellas posiciones bajo la direc- 
ción de los cabecillas Guerrero y Juan del Carmen. Se- 
senta rebeldes muertos y porcibn considerable de armas, 
pertrechos y caballos coronaron el triunfo de tan bizarra 
acción. 

El capitán D. Jose Maria Luvian, comandante de Huau- 
chinango, emprendib una expedición sumamente feliz 
contra el rebelde Apilar. recorriendo los pueblos de 
Ocomantla, Tlas:alantongo, Apapantilla, el cerro de la 
Canoa, la mesa de San Diego, Tihuatlan y Tuxpan, y pe- 
netrando por los lugares más ásperos de la serrania, en 
la que ejercía su devastador influjo aquel malvado con 
mis de 600 hombres de s u facción. El risultado de tan 
penosa marcha, en la que tanto brilló la constancia y de- 
cisión de los realistas, fué la pérdida de 51 insurgentes 
muertos en el campo de batalla, 11 fusilados, siete pri- 
sioneros y 100 indultados, sin más quebranto por parte 
de las tropas del Rey que la de un oficial muerto, cinco 
soldados heridos y algunos contusos. 

El ya citado teniente coronel Samaniego se batió por 
tercera vez con los rebeldes con gloria nada inferior á la 
que consiguió en las acciones ya descritas. Habiendo sa- 
bido el rebelde Terán que dicho jefe realista se dirigia 
hacia el pueblo de San Jerónimo, distante cinco leguas 
de Acatlan, creyó que la superioridad de su partida, que 
no bajaba de 500 hombres, le haría triunfar de su formi- 
dable adversario, á quien deseaba dar un golpe decisivo 
que lavase la afrenta de sus recientes derrotas. 

Salió con esta idea al paraje liamado de la Noria, que 
dista dos leguas del citado pueblo de Acatlan; preparado 
Samaniego oportunamente para el combate, hizo avanzar 
al capitán Zambrano, con una parte de la caballeria, á re- 



cibir e¡ primer empuje del enemigo: venia éstc muy ufa- 
no, aparcniando una inii>ertlirbaS!c. serenidad y bizarría; 
pero nadl  era capaz dc  abatir la forta!eza de  ánimo de  
tos rea!istas. 

El choquc f ~ é  sangrien:~ y obstinado; las acertadas ma- 
niohras d: Samaniego acabaron de  fijar la victoria. Pues- 
tos los facciosos en la mis desordenada fuga, ya no pen- 
jaron sino eii 13 conservsción de  sus miserables vidas á 
khef ic io  de  la asprrrza de! terreno; fueron en gran nú- 
mero los fusiles que arrojaron á !as profiindas barrancas; 
perdieron asimismo un cahón de  i cuitro, que los realis. 
tas llevaron á Huajuap~n; 4'5 muertos, entre ellos el se- 
gundo de  Terán, y 80 heridos comp!ctaron aquel cuadro 
de  confusión. Contribuyi> no poco á ilustrar tan precioso 
triunfo la poca pérdida expe;imentida por los realistas, 
que fue t ~ n  sólo de dos muertos y 12 heridos. 

Ei commdnnte d: Tuxpan, D. Carlos Maria Llorente, 
que salido contra e! cabecil!~ A<ruilar. que había 
tomado ni!ovnnientr p~sición en Po!cbl~nco, consiguió 
arrojarla dc aqccl p:?iiio, causán4ole el mayor quebranto 
y apoderindosr de mcciios cabd!os y mulas, cabezas d~ 
zanado vaciino, armas blancas y d e  fuego, chaquetas nue- 
vas de  uniforme y la bandera del supuesto batallón d e  
Paí>anlla. Después de  haber reducido á cenizas dicho 
cantón, con el parque de  los rebeldes y otros efectos de  
penosa conducción, se dirigió á Palogordo, en donde se 
abrigaban asimimq llgunos in:urgen:es, que huyeron i 
los montes tn.1 proi;:o como vietoa aproximarse las tro- 
pas reílistas, sin qur Estas pudiesen causarles mis daño 
que el de  incendiar aqiicl!as inferna!es guaridas. 

No fué menos feliz el capitán D. José Rincón en la ex- 
pedición que emprendi6 desde la Antigira con 300 hom- 
bres sobre el punto llamado Boquilla de Piedras, en e! 
que habian construido los insurgentes un fortín, que era 
el centro de  sus correrías por la costa del seno mexicano; 
después de  dos horas y media d e  un combate encarniza- 
do  logró arrojar al enemigo de  aquella posición; 40 muer- 



tos, 10 prisioneros, cuatro obuses, un casón de 6 doce, 
siete de  á seis, dos de cuatro, uno de á uno, 185 fusiles y 
csrabinas, porción considerable de provisiones de gue- 
rra y boca y otros pertrechos militares fueron los trofeos 
con que ennobleció el escudo de sus armas aquel esfor- 
zado oficial, sin más pérdida por su parte que la de cinco 
muertos y 16 heridos. 

Los repetidos choques que dieron las tropas del Rey i 
los insurgentes en la provincia de  Guadalajara, si bien 
les añadían nuevos timbres, asi como al general Cruz, que 
los dirigia con infatigable celo, demostraban, sin embar- 
go, la existencia de un loco revolucionario, que no podia 
extinguirse por más esfuerzos que se aplicaban para lo- 
grar tan feliz resultado, si no se destruia la principal ma- 
driguera de los sediciosos, que eran las islas de Mexcala. 

Consiguió tan importante triunfo el citado Crdz, estre. 
chando con el mis riguroso empeño el sitio de aquellas 
respetables posiciones, de modo que careciendo sus de- 
fensores de  viveres y recursos, se rindieron B la intima- 
ción que les fué dirigida en 23 de Noviembre, y en s u  
consecuencia tomaron las tropas del Rey posesión de ellas 
en el dia 25, asi como de 17 piezas de  artillería y de cuan- 
tas municiones, armas y pertrechos se hallaban encerra- 
dos en aquel recinto de indomable valor y resistencia. 
Las columnss que más se señalaron á fines de este año 

fueron la del teniente D. Santiago Mendoza, dispersando 
la gavilla de Moreno, que tenia interceptado el camino de 
Lagos i la Ciénaga; la del comandante D. Jose Ignacio 
Ortiz de  Rosas y del capitin D. Manuel Campos, que 
adelaatindose hacia el Comedero lograron sorprender al 
cabecilla Hermosillo, causándole la pérdida de 11 muer- 
tos, 18 prisioneros, 31 fusiles, 100 caballos, algunas pis- 
tolas, sillas, lanzas, machetes y una carga de municiones; 
la del teniente coronel D. Luis Quintanar, que se apoderó 
por capitulación del fuerte de Cuiristarin ó San Miguel, 
y d e  11 cañones, dos obuses, 12.000 tiros de bala y me- 
trdlo, 6.000 cartuchos de  fusil y otras varias provisiones 



d e  perra  y boca; y finalmente la del capitán de frontera 
D. Luis Correa, que derrotó completamente la gavilla de 
Rafael Rayón, causándole un horroroso quebranto, y la 
phrdida de porción considerable de caballos, cajones de 
parque y equipajes. 

Estos brillantes hechos de armas rectificaron notable- 
mente la opinión del país á favor de los reales derechos. 
FuC desde este momento numerosisima la presentación 
de  facciosos al generoso indulto prolongado por el virrey 
Apodaca; no fuC menor el empeño con que lo solicitaron 
los rebeldes de las demás provincias: entre Cstos, debe 
hacerse particular mención del cabecilla Vicente Gómez, 
que rindió asimismo las armas con los 66 hombres de que 
se  componía su partida. 

El generoso perdón concedido á un hombre tan per- 
verso, que habia empapado repetidas veces sus sicrileges 
manos en la inocente sangre de los españoles, haciendo 
mutilaciones, las más dolorosas 6 inhumanas, de las que 
tomó el epíteto por el que es conocido en los anales de 
aquella btirbara revolución; la religiosidad con que se 
cumplió la promesa de un total olvido por ofensas tan 
ultrajantes á Ia misma naturaleza, fue un nuevo testimo- 
nio de la magnanimidad del Gobierr.0 español, y de la se- 
guridad con que podian contar los que se entregaran cie- 
gamente á su disposición. 

Este fuC el golpe principal que descoyuntó la hidra re- 
volucionaria: el espíritu de reconciliación y fraternidad se 
propagó rápidamente por todas direcciones, y recorrió 
aquellos inmensos paises con la misma presteza con que 
se habia comunicado anteriormenle el pestífero veneno 
de la sedición. Así, pues. habríamos visto á los pocos 
meses del año siguiente completamente desarmada h 
facción desorganizadora. si el aventurero Mina no se 
hubiera presentado B dar nuevo pábulo á aquel apagado 
fuego. 
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